
La propiedad perfecta

Los adventistas del séptimo día querían 
abrir una iglesia en la Reserva Indígena 
Navajo, ubicada en el estado de Ari-

zona. Miembros de la iglesia de todo el 
mundo contribuyeron al proyecto a través 
de una de las ofrendas del decimotercer 
sábado que se recaudaron en 2011. Pero 
había un gran problema: ¿dónde abrir una 
iglesia?

Se eligió, como ubicación ideal, la ciudad 
de Page, situada en la frontera de la Reserva 
Indígena Navajo. Sin embargo, no era posible 
construir la iglesia así como así. Las autori-
dades municipales tenían una norma que 
obligaba a situar todas las iglesias en una 
calle determinada. Esa calle era tan famosa 
por sus casas de adoración, que era conocida 
como “la calle de las iglesias” o “la calle sa-
grada”. Pero ya no quedaba espacio en aque-
lla calle para construir una iglesia más, así 
que la única opción que quedaba era com-
prar un templo ya existente, si los propie-
tarios estaban dispuestos a venderlo.

Había una iglesia en la calle que no se 
utilizaba. La iglesia bautista del sur se había 
deteriorado tras envejecer y fallecer sus 
miembros. El anciano diácono responsable 
de la iglesia decidió ponerla a la venta y llamó 
a un tasador para que determinara su valor. 
Este dijo que estaba valorada en 850.000 
dólares. Pero los adventistas no tenían 
850.000 dólares. La parte de la ofrenda del 
decimotercer sábado que se había recau-
dado para la nueva iglesia era inferior a esa 
cantidad. Ni siquiera con las contribuciones 
de la División Norteamericana y de otras 
instituciones adventistas que suelen sumar-
se a la ofrenda del decimotercer sábado, 
había suficiente dinero como para comprar 

la propiedad. Los líderes adventistas habla-
ron con el diácono y oraron.

Ahora bien, los adventistas no eran los 
únicos interesados en el edificio.

La propiedad ocupaba un lugar privile-
giado en la vía principal de acceso a la ciu-
dad. También estaba justo frente a una 
escuela pública. Una popular cadena de 
comida rápida consideró que aquel terreno 
sería el lugar perfecto para abrir un restau-
rante. La cadena de comida rápida se puso 
en contacto con el diácono de la iglesia y le 
ofreció dos millones de dólares. ¿Qué haría 
el vendedor? El terreno valía 850.000 dó-
lares y los adventistas estaban interesados, 
pero la cadena de comida rápida ofrecía dos 
millones.

El diácono oró fervientemente. Mientras 
oraba, percibió que la gente necesitaba más 
una iglesia que un restaurante de comida 
rápida. Les pidió a los administradores 
de la Convención Bautista del Sur que ven-
dieran la propiedad a los adventistas por 
250.000 dólares. Luego, con la aprobación 
de los dirigentes, la ofreció por esa cantidad 
a los adventistas. La ofrenda del decimo-
tercer sábado y otras contribuciones fueron 
suficientes para comprar la propiedad.

“Fue increíble –afirma Nancy Crosby, 
encargada de supervisar la obra adventista 
entre los indígenas de la reserva Navajo, así 
como en los estados de Utah y Nevada–. 
No hay duda de que fue Dios quien abrió 
esa puerta”.

Normalmente, cuando se planta una nue-
va iglesia, la congregación empieza con un 
puñado de personas que se reúnen en una 
casa. Cuando el grupo crece demasiado, se 
muda a un lugar de reunión más grande. En 

Arizona, Estados Unidos, 2 de noviembre 

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

En el despacho del director, el instructor 
dijo: 

–Voy a organizar una clase los domingos 
solo para Ana.

–Muy bien, problema resuelto –dijo el 
director. 

Después, dirigiéndose a Ana, su rostro ad-
quirió un semblante más apacible: 

–Has sido bendecida porque eres fiel.
Tras aquello, ocurrió algo asombroso: surgió 

una cálida relación entre el director de la es-
cuela y Ana. Se convirtió en una especie de 
padre para ella. Él se entristeció al ver que Ana 
se marchaba unos años más tarde, cuando 
sintió que Dios la estaba llamando para enseñar 
en la Escuela Indígena Adventista de Holbrook, 
a una hora de distancia. Hoy, Ana enseña ma-
temáticas a niños de educación especial en 
Holbrook. Está feliz de ser adventista y le en-
canta enseñar matemáticas y también sobre 
el sábado. “Fui fiel al sábado y Dios me ha 
ayudado”, afirma.

Esta historia misionera presenta una vislumbre 
de la vida de un docente de la Escuela Indígena 
Adventista del Séptimo Día de Holbrook, la cual 
recibió parte de las ofrendas del decimotercer 
sábado de 2018 y 2021. Gracias por su ofrenda 
del decimotercer sábado de este trimestre, que 
ayudará a difundir el evangelio en la División 
Norteamericana.

Iglesia adventista del séptimo día de Page
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En espera de la Santa Cena

Arizona, Estados Unidos, 9 de noviembre Katrina

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Forta-
lecer y diversificar el alcance adventista en las 
grandes ciudades [...], entre los grupos de 
personas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular a personas y familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Cápsula informativa

•  Estados Unidos no tiene una lengua 
oficial. En el país se hablan más de 350 
idiomas, siendo los más comunes el in-
glés (hablado por 245 millones de per-
sonas, el 78,5 % de la población) y el 
español (hablado por 41,3 millones de 
personas, el 13,2 % de la población).

•  El río Misuri es el más largo de Estados 
Unidos, con una longitud de 3.767 km. 
Fluye a través de siete Estados: Monta-
na, Dakota del Norte, Dakota del Sur, 
Nebraska, Iowa, Kansas y Misuri.

•  El lugar más caluroso de Estados Unidos 
es el Valle de la Muerte, y el punto más 
bajo del continente norteamericano es 
la Cuenca de Badwater, un enorme salar 
a 86 metros por debajo del nivel del mar.

Page, la congregación empezó en un templo 
mucho más grande de lo que se necesitaba. 
“Fue como poner el carruaje delante de los 
caballos –dice Nancy–. Pero Dios sabía lo 
que estaba haciendo”.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de 2011, que ayudó a fundar la iglesia 
adventista de Page en Arizona, Estados Unidos. 
Oremos por los que comparten el evangelio 
con los indígenas estadounidenses, incluyendo 
a Nancy y a su esposo James, que es el pastor 
de la iglesia.

Katrina se alegró mucho cuando se 
enteró de que se iba a abrir una igle-
sia adventista del séptimo día en la 

localidad de Page, Arizona. No había nin-
guna iglesia adventista cerca de su casa, en 
la Reserva Navajo, y ella llevaba veinte años 
sin poder participar en un servicio de Santa 
Cena.

El primer sábado, esta mujer anciana buscó 
al pastor de la iglesia después del sermón.

–Hace más de veinte años que no tomo 
la comunión –le dijo–. ¿Cuándo piensa usted 
organizar una Santa Cena aquí?

El pastor James levantó las manos en señal 
de impotencia.

–Ahora mismo no tenemos los materiales 
necesarios para ello –le dijo.

En realidad, la iglesia no tenía casi nada. 
Era un milagro que la iglesia tuviera siquiera 
un templo. Si una confesión religiosa quiere 
tener una iglesia en Page, tiene que comprar 
un templo ya existente. Todas las iglesias 
están en la misma calle y no hay sitio para 
construir otr más. La Iglesia Adventista con-
siguió comprar un templo a otra denomina-
ción con la ayuda de una ofrenda del deci-
motercer sábado, pero el edificio necesitaba 
reparaciones importantes y carecía del 
equipamiento básico, incluidos los artículos 
para la celebración de la Santa Cena.

Sin embargo, Katrina estaba decidida a 
tomar la comunión. 

–Veré qué puedo hacer al respecto –dijo–. 
¿Qué hace falta?

–Palanganas para el lavamiento de pies 
–le respondió el pastor.

–Cuando reciba mi próximo cheque de 
jubilación, iré a la tienda y compraré algunas 
palanganas –le aseguró Katrina.
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